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las películas capaces de retratar con ve­

rosimilitud el vacío que oprime a los seres hu· 

manos merecen un respeto. Más que eso se 

gana Sunday, la segunda incursión en la di· 

rección de largometrajes de ficción de Jonat· 

han Nossiter. Y no sólo es digna del premio al 

mejor guión, que oonsigu1ó en la edición del 

festival de Sundance del año pasado. Esta 

obra de un norteamericano con una vasta ex­

penencia en el cine y en otros campos labora­

les tan diversos como el arte, la traducción. 

el teatro o la cata y elecc1ón de vinos, inaugu­

ra lo que promete ser su prop¡o estilo culema­

togrMco. Una manera de hacer cine. perso­

nal y llena. que es más agria que dulce y más 

cruda que esperanzadora. Aunque contenga a 

la vez un poco de delicadeza y un atisbo de re­

dención para sus protagonistas. 

Sunday es una historia de perdedores 

acérrimos que narra el encuentro de dos se­

res a la deriva en medio del vacío del desas­

tre de sus vidas. La pareja protagonista la 

componen un hombre y una mujer. t1 es un 

cincuentón al que una reducción de plantilla 

en la 1MB ha dejado sin la seguridad - trabajo, 

casa, familia- de la que antaño disfrutaba: 

ahora es un homeless refugiado en un alber­

gue. Ella es una actnz madura. inglesa en 

Nueva Yoñl, a la que no le quedan más que 

recuerdos de glooas pasadas. plantas y ca­

chivaches rescatados de la calle y una familia 

resquebra¡ada. Una supuesta confusión hace 

que los dos se encuentren. El choque entre 

sus existencias lleva al film hac1a la verdade­

ra esencia del c1ne. diseccionando el signifi­

cado de la vida. 

Porque el día de la semana que da titulo 

a la periCU!a acostumbra a ser el más falto de 

cosas que hacef. Se trata de 24 horas que 

para la mayoña de los mortales son un parón 

en el transcurrir labOral, más o menos agra­

dable. En cambio, para todos los personajes 

de Sunday, y no sólo para la pareja protago­

nista. el domingo es un día vacío. La diferen­

cia con el resto del mun-

do es que ellos no notan 

el cambio entre éste y los 

otros días. Todos son lo 

mismo: nada. Los compa­

ñeros de refugio del pro­

tagonista -con sus res­

pectivas historias parti­

culares explicadas en los 

cambiOS de ntmo de la 

película--, el atormentado 

marido. los dependientes 

de cafés. dinners y tien­

das abiertas las 24 ho­

ras ... Casi todos los que 

aparecen en Sunday va-

gan por la historia de manera similar a las fi. 

guras solítarias de los cuadros de Edward 

Hopper. También la luz, como en las obras de 

este pintor de la Depresión, se convierte en 

Sunday en otra de las protagonistas esencia­

les de la trama. Con tuerza. corno la que tiene 

el barrio neoyorquino de Queens, el escenario 

neutro del film: un barrio que lejos de la per­

sonalidad caracteóstica de cualquier otro lu­

gar pretende hacer de fondo universal de lo 

gris de la existencia urbana actual. 

Todos estos elementos se combinan en 

la película con el ritmo de sus panorámicas y 

con las descripciones de objetos de sus pla­

nos detalle. También hay estudios de luz: en 

los planos congelados de tejados y chimeneas 

bajo la lluvia y el viento o en los de combina· 

clones de asfalto y agua grasienta. Casi co-

,. 
on 

mo si fuefa el hipotéti­

co ejemplo de un ím& 

ginafio género del pe­

riodismo llamado re-

portaje lírico. El soni­

do de Sunday es el que tiene lo que nos ro-

dea en las ciudadeS si nos quedamos QUie­

tos. Sus protagonistas apenas hacen ruido: 

estfln inmóviles dentro de la vida porque no 

vale la pena actuar para reincorporarse a ella. 

La contención expresiva de sus interpretacio­

nes hace de ellos personajes inquietantes y 

muy bien encajados en la narración. 

lo magico y aterrador de la historia y de 

los personajes de Sunday es. precisamente, 

que construyen con toda esa nada el verdade· 

ro significado de la palabra acción. La nada 

que compone y envuelve a sus protagonistas 

lleva a los espectadores hacia la síntesis de 

la acción más importante: vivir. Desde la de­

rrota y desde los sueños que casi no dejan 

entrever un rayo de esperanza, Sunday ejem­

plariza lo que debería ser el verdadero cine de 

acción: el dolor de vivir. descrito de la manera 

más descamada y cruda, aunque también de 

la manera más emocionante que existe. Sin 

explosiones, sin efectos especiales y sin 

transatlánticos gigantescos que se hunden. 

Desnudo. directo y al natural. 

RuthPombo 
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